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CANTOS D E LA VENDIMIA 



LA ,\.1ARIPOSA 

Vuela, vuela, vuela, 
mariposa loca, 
párate en las flores, 
párate en las hojas. 

Por el golfo de oro 
de la ardiente atmósfera, 
resbala trazando 
figuras ilógicas. 

Hélices del viento 
son tus alas prontas, 
que reman en mares 
de lirios y rosas. 

Polvo de colores 
tu túnica entolda, 
y el sol con sus hilos 
la teje y la borda. 
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Pár'llte en las flores, Gira, corre, pasa 

párate en las hojas, por las flores todas ; 

vuela, vuela, vuela, \'uela, vuela, vuela, 

mariposa loca. mariposa loca. 

Cuida que en tus hilo:. 

De la pa ionaria !:is arañas toscas, 

bella y dolorosa,' no enreden tus alas 

pósate en los clavos tle piedras preciosns. 

yue el cáliz adornan. 
Cuida que en sus hilos 

Salta á los martillos que á prenderte corran, 

poblados de aljófar no toquen el polvo 

que hay de la azuoena que el pincel te coja. 

en la blanca copa. 
Cuida cuando cruces 

Vuela á los jazmines por la bella obra 

que en la reja asoman, del pintor brillante, • 

y sobre ellos tiende que el pincel te coja. 

tus alas sedosas. 
• :J 

Cuida no te encientlu . 
Oe la campanilla la luz que devora, 

entra en la corola, no te pille el pájaro, 

y en su azul columpio ni el aire te rompa. 

mé 'ele gozosa. 
Gira siempre rauda, 

Pasa resbalando cruza siempre airosa, 

por las zarzamora!I, vuela, vuela, vuela, 

salva las espinas mariposa loca. 

y toca las hojas. 

Tiembla en los clavelei¡, De la luz prodigio, 

titila en las rosas, tus alas vistosas 

palpita en las juncia¡¡ se mueven y giran, 

y en los lirios flota. se ultjun y tornan. 
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Flor-nave, te interna<; 
del sol por las ondas, 
y en ráfagas de oro 
te pierdes y engolfas. 

En tu cuerpo llevas 
un himno de notas 
doradas y azules, 
moradas y rojas. 

Si las alas juntas, 
e1>-píritu toda, 
nada en el espacio 
ocupn tu forma. 

La luz te ha tejido 
de sedas hennosas, 
y la fantasía 
tiene en lÍ su gloria. 

Arte por el nrte, 
tu tendencia sola 
es ser bella y pura, 
•s ser maripos:1. 

Gira, corre, pasa 
por las flores toda ¡ 
vuela, vuel:i, \'t1el:i, 
mariposa locu. 

RlE QUE RIE 

Ríe que ríe; la rosa 
en el capullo plegada, 
se asoma leve rienoo 
por el botón de e mernlda. 

Ríe que ríe; en el litio 
vierte la risa sus gracias, 
y de la flor las despliega 
·ubre la copa morada. 

Ríe que ríe¡ en el vivo 
dnvel de encendidas llama-. 
revienta alegre la risa 
en explosiones de grana. 

Ríe que ríe; mirando 
perderse á dos tras las rrunas. 
¡ suelta su risa á torrentes 
la bO('a do la granada 1 



EL RUIDO DE LOS ELICTROS 

Se dió en los lagares descan~o á los cuerpoli, 
se echaron los toldos de tablas y lienzo, 
apag6se, mustio, el sol en los cerros 
y alzan en el campo su ruido los élictros. 

Ya del muerto día no brilla un reflejo, 
lr1nzan las esquilas rumor soñoliento, 
se van difumando pef\ascos, senderos, 
cascadas y ríos, laderas y huertos. 

Tras d1· los va)lados medrosos y negros 
zarzalea el buho y exhala su acento, 
el sapo remueve su viscoso cuerpo 
y tijeretean los leves insectos. 

Todo toma visos de imposible suelio, 
las cosas varían de forma y de aspecto, 
la sombra es más densa, y todo está lleno 
de rumor vibrante de confuso~ élictros. 
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Sobre la veleta de oxidado hierro 
un duende parece que agita su cuerpo, 
ronda el campanario con torcido esgo 
deforme aguilucho de plumaje negro. 

En lns rotas tapias del casuco austero, 
los seres que dicen agítanse dentro, 
:as grietas (.¡tupan, espantos fingien lo, 
} hacen gestos mudos y carna,·alesros. 

1.as hondas cañadas e pueblan d ¡,c;pcrtm~ 
c¡ue van la hojarasca ruidosa 1110\'iendo, 
y en el aire flotan y nadan revueltos 
los medroso ruidos de los bronco~ élictroia. 

La:; rosas del día que encerró el cerebro 
aleja y disloca ronfuso el recuerdo; 
de lejana fecha parecen remedo, 
algo de otra \'ida, algo á'e otro tiempo. 

A esa hora I nmtan las íucntes sus rezos 
.' es la en que se queja más triste d nfermo, 
midiendo, abrawdo con ansia á su cuerpo, 
de la obscura noche lo largo y lo eterno. 

Las vocc:s que exhalan los errantes pcrrn~ 
<le lo lejos vienen cual débiles eros, 
y aturde el oído el vago concit:rto 
y el vibrar constante de los bronros ~lirtros. 

Allá en lus estandas del palacio viejo 
rruje ¡•I maderamen de los altos techos, 
y en la vidriera sin luz ni reflejob 
pka ,.t,1londrado el pájaro ciego. 

POE.Sf.~<; ES"O(;ID.\S 

La noche diabólica su~ raros misterios 
pasea en desfile macábrico y negro, 
y la extra1ia danza de cosas r sueños 
prosigue al confuso rumor de los élictro . 



LA CIG,\RR.\ 

Canta tn estrofa, cálida cigarra, 
y baile al ¡,on de tu cantar la mosca, 
4ue ya la sierpe en el 1.arzal se enrO!ica 
y lacia extiende su verdor la parra. 

Desde la yedra que á la vid se agarra 
y en su cortina e~p!éndida te embosca, 
recuerda el caño de la fuente tosca 
y el fresco muro de la blanca jarra. 

No consientan tus élictros fatiga, 
canta del campo el productivo costo, 
ébria de sol y del trabajo amiga. 

Canta, y excita el inflamado Agosto 
á dar el grano de la rubia espiga 
y el chorro turbio del ardiente mo¡¡to. 



LOS HILOS DE ARA~A 

Sus toscos telares tienden las ai aiias 
<les<le las chumberas á las cornicabras. 

En la red brillante de hebras plateadas, 
la-;, moscas cerdean cautivas sus alas, 
y el vampiro horrendo que su cuello rlavu, 
de la sangre chupa hasta verla exhausta. 

El nidal de nieve que los hilos atan, 
el capullo enseña del ovario estancia¡ 
millares germinan en su tela blanca 
de araflas que prontas tejerán su randa. 

Los niños recogen las fofas c,-isálidas 
rompiendo el tejido con palos y caflas, 
y abren el capullo que el misterio guarda, 
y un tropel se agita de breves arañas. 

En la siesta de oro ocupan su malla 
las putas abiertas, colgando la pnnza, 
columpio á su cuerpo haciendo las zanras 
y abiertos los ojos que vivos irradian. 
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l ue su nota lanz.a 

Del insecto eve q d la gasa, 
• 1 trompa se- enre a en 

miran s1 a á las hebras ata, 
cuando los vuelos , 

y 1 ¡· o á coger la r .. za. corren por e ienz 

• 

En los hilos ténues la luz se dedrrama 
. lineas dora as, 

Y engendra matires y b' 
.. púrpura cam ia, 

destellos papzos ~or verde por grana. 
por blancos carrrunes Y 

a ru a la flotante hamaca 
En su tela g p vívido nácar; 

los bellos colores del él asa 
y si el toldo tiembla, la luz por áJ,ar. 
rubí, perla y oro, azul, rosa y 

CANDILAZO 

Por la erJ:(uida r1 eslt1_ de negra mon l,11ia 
,·iene la tormenta r('ñuda y airada; 
le antc<:cde el viento 4uc dobla las <:aiin~. 
cimbrrn los juncos y agita la parras. 

Chbpazos de llu\·ia vibrando se clavan 
en el suelo, ani;ioso de frescura y agm1; 
las lejas repican con ,·oces ca cadas, 
y dan las veletas us nota· metálicas 

El durn gran.izo extiende y desata 
de rabies tendido la sábnna blanca, 
y las fuertes cuentM, rebotan y saltan 
rn :l.rbolcs, pied'ras, pascros y casas. 

Del plátano verde por lus hoja~ nnrh:1- 1 

ulzan los granizos sonoras e calas; 
la parra es un tímpano que vibrn y que e111 :inta, 
rl sauce una lira y el álamo un arpa. 
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2.2 SAI.VADOH Rt:J!DA 

Las voces de auxilio que tristes se exhalan, 
e1l ruici'o de vientos perdidas cabalgan ; 
deshecho su idilio, los pastores vagan 
tras de sus dispersos rebaños de cabras. 

Es todo un lamento, un llover de lágrimas, 
batallan los vientos con la fuerza humana) 
) la luz funesta del trágico drama 
es la del relámpago que lívido pasa. 

De la lluvia lur~o. pacífica y man a, 
d eco uniforme resm:> nn en las ranws; 
el iris brillante que enciende sus bnnda~ 
~-on arco de triunfo los cielos escala. 

Brilla el cat1dil.ir:o t:n hucrl:.i , mont.1ñas, 
collados y ríos, ladera y playas; 
la mar resplandece (J íi1c~o doraá'a; 
los ln~os son oro, las C"testas son llamas. 

;\J uc tra el hodzonle candela de grm111 ¡ 
et cielo se incendia; los montes St' abrasan¡ 
clcstell.m la fuente , y en rllas Í/!ttalnn 
corales las piedras, rub(e !ns a~ua<;. 

Cuando IPjos suena la r<'cin tronad;i, 
rntrc t'I randilnzo que todo lo infhm1r1, 
obre los granizos los niiios se a~arran 

para hollar la alíomlir:t d<' p<'rl:is n<'vnda:, 

LA CLUECA 

Todo en la siei;ta 
se rinde ul sueño, 
menos la · mozas 
en loi, paseros ¡ 

menos las mozas 
y los polluelos, 
que de h1 clueca 
forman cortejo. 

De los tejados 
por los .ileros, 
de los chocines 
bajo los techos, 

entre las uvas 
dti claro seno, 
y por las pasas. 
y los fntteros 
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In ad~pa, d tábano. La olla que hierve 
1a mosca, el terco con ritmo lento, 
sutil mosquito lanza á la , ida 

ó'e leve cuerpo, su canto eterno. 

todo lo llenan El perro enarra 
de varios ecos, su lomo rresi-o, 
de ala~ vibrantes y al lobo imita 
y abejorreos. su desperezo. 

Quieto el canario, Por la ventana 
mira suspenso · $e Ye á lo lejos 
del campo verde la tralla lenta 
la luz y el fuego. de los barqueros ; 

La vid compone todos encon·an 

con sus sarmientos el torso recio, 

mustia corona y tiran, tirnn 

de rostro ébrio. dPI ropo inmcn<;O. 

Las madresch•as De entre las ola-;, 

mecen sus fl!!cos de tiempo en ti~mpo, 

cabeceando salobres átomos 

de dulce sueño. condur<' el l'iento. 

De las paredes s;~uiendo el rumbo 

Pn los extremo~ del manijero 

las lacias ro!las van la~ cuadri11;1s 

se dan los pétalos. á los paseros ; 

Cansancio lúbrico y mando pasar., 

bate los pechos, van esparciendo 

el campo duerme, vi~or robusto 

todo es silencio; y olor de cuerpos. 

sólo la clueca 
La si1!sta aviva 

levanta un eco 
su foscu incendio, 

llamando ó. voces 
y entra en los ojos 

á sus polluelos. 
el blando sueílo. 
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Las rama& triste:. 
penden cual velos, 
el campo duerme, 
todo es silencio ; 

~lo la clueca 
levanta un eco 
ílamando á veces 
á su.<, poyuelos. 

LA OL!\IE A 

A ,ni 1/w.lrdtlll ,11tugo D.. )uloHio 
s~11(/1/s ll~lbi . 

En su claustro oscuro 
¡wblad'o de celdas, 
igual que la monjas 
Yiven las abt>jas. 
-I Jermana queridn­
('Xclama una de ella -
permitid qLte !-alga, 
que hay una azucena 
e perando darme 
no é qué fineza. 
-Pa l'--le re ponrlt 
In hemiana portera. 
- En un huerto lindo­

exrlama otra ah<.:jn,­
un lirio me aguarda 
niurrto ch impnch•nrin. 
-Pase, h('rmnna, pn 
repitt1 In vicjn. 
-Oerram:111clo olon•s 
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en una maceta 
me espera una rosa 
á le luz abierta. 
-Salga, hem1ana, salga, 
y que pronto vuelva. 
-A un clavel brillante 
que un jardín recrea, 
arreglarle tengo, 
hermana portera, 
pistilos y estambres 
que ansiosos se enredan. 
-¡ Qué escándalo, hermana 1 
j Je~l'1s, qué Yergüenza ! 
Vl'lya, y que termine 
la amante contienda. 
- A una margarita 
que la muy parlera 
ha echado las carta 
á una niña b1>1ln 1 

,. la niifa llora 
ron traría respuesta, 
ten~o que ir á darle 
una reprimcndo. 
--Pa e, hermana mía, 
¡ Dios me cté paciencia ! 
- Hay una magnolia 
L un aite di- reina, 
que el viento <·n su lalln 
meloso cimbre:,,; 
"" d,liz. no tieM 
las hojns nbir.rt.is, 
y el o! paro abrirlas 
carece de fuerzn, 
l. Voy {1 :Jbrirlo, hermana? 
-¡ Bendito Dios sea 1 
¡ Valme JesuC'ri~to ! 

f' 11.:-Í.\S hSI OGIIHs 

¡ Que esto aquí suceda ! 
.\nde la mundana 
y abra lo que quiera. 
-Me tiene citada 
para echar la siesta 
en su lindo seno 
una madre-selva. 
-¿ Por fuerza han de oirsé 
e ta desvergüenzas ? 
Vaya, y que aproverhe. 
Nada, es cosa hecha; 
esta tarde misma 
ce~o de portera. 

Así están las vírgenes 
dentro de las celdas, 
dentro de su cláustro, 
ron la diferencia 
única y preci a 

de 4ue en la colmena, 
unas monjas salen 
y otras monjas entran. 



EN TROPEL 



EL CANTO DE LAS CARRETAS 

Por la altas montañas dcl ,·erde Asturias, 
por lo!. desfiladeros y los barrancos 
donde fing n las rocas grel\ns de furins 
y gradas de gigantes los recios flancos ¡ 

donde 1~ simas t.1nzan de entre sus bocns 
en contracción eterna picos \'alientes, 
y cincelan los rfos, dando en la rocas, 
monstruos en los declives y en !ns vertientes; 

al dar tras de las CttStns el rojo disco 
que las luces del dln llc,·a sujetas, 
se escuchan rebotando de risco en risco 
los ecos rechinantes de l:ts carrctns. 

Su música sah•aje de ngria nm1onfo 
se une nl bravo torrente que hoyas destronca, 
y yo no sé qué acordes hny de poesía 
en su canción terrible, bárbara y ronca. 

El gaf\án, entre el juego de los uralcs 
llenos ha ta las puntn de ycrb:i \'Crdc, 
lanza unn copta triste que n los maizales 
y en los nitos c~1afto lnrgá se pierde ; 

l'OUfAS ESCOCIDAS 


